Proyecto de ley sobre televisión abierta y desarrollo del capital cultural del país
Modificación a la ley 18838.
Los estudios realizados en Japón, estados unidos, Inglaterra o Alemania sobre el consumo cultural de la población ponen en evidencia que el público infantil adquiere y modela sus actitudes y valores fundamentalmente a través de la relación audiovisual. Mucho se ha escrito acerca de los efectos sociales de la televisión sobre los niños en la construcción simbólica de su imaginario. La preocupación de profesores y responsables del sistema de enseñanza sobre la evolución del desarrollo cognitivo de este amplio sector de la población ha estado en el origen de numerosos esfuerzos de producción educativa a través de la televisión en países como estados unidos, (Children’s Televisión Workshop) Japón (NHK), etc.
Se hace necesaria una ley que resguarde y regule la función social de la educación entiéndase que:
1. La función de los medios televisivos es educar, entretener e informar.
2. La libertad de expresión que protege a los medios televisivos no puede atentar contra el bien común de la sociedad 

3. La libertad de expresión que protege a los medios televisivos, no puede atentar contra los valores  que promueve el sistema educativo chileno y la educación familiar de los hijos.

Los tres supuestos anteriores obligan a precisar en la ley, que no se puede entretener a cualquier costo como lo observamos en la televisión actual, donde la programación apuesta a exacerbar la superficialidad y el morbo a través de programas de carácter sensacionalista, que distorsionan la visión que los niños y jóvenes de nuestro país puedan llegar a tener de la vida, de sí mismos y de los demás.

Los ejecutivos de los medios televisivos, que en su mayoría son privados y que buscan el lucro y justifican su parrilla programática, argumentan que ellos programan lo que la población quiere ver, cuando lo que en realidad ha sucedido es que se ha producido una retro alimentación entre la población y la televisión, pues en tanto la televisión propone estos programas, la gente se hace menos culta, y en tanto se hace menos culta, se hace menos exigente y elige programas básicos, produciéndose un círculo vicioso.
los medios televisivos que concesionan al estado chileno, deben asumir lo que les cabe de responsabilidad en este fenómeno de destrucción de la cultura y las artes, y los valores que ellos aportan a la población, y por lo tanto en el proceso de decadencia cultural que se ha producida en nuestra sociedad, y que sin duda han aportado a la descomposición del tejido social en nuestro país.

Por lo tanto proponemos modificaciones a la ley 18.838 a través de la cual se precise que:

1. Entretener, informar y educar constituyen una única función, y actúan como dimensiones de la misión de la televisión abierta: promover la culturización de la población.

2. Los programas televisivos que forman la parrilla programática, deben cada uno, entretener, informar y educar al mismo tiempo.

3. En su defecto los programas de esta naturaleza –que promueven la cultura y las artes-deben ocupar un 30% de la parrilla programática

4. Los horarios en los que se transmitan estos programas , deben ser accesibles para los niños y jóvenes.

Programas de alto raiting, como ‘’Maravillozoo’’, ‘’El show de los libros’’, ‘’Ojos con el arte’’, ‘’Zona de realizadores chilenos’’, ‘’Héroes’’, etc. son proyectos programáticos que son la expresión de programas que educan, cultivan y entretienen al mismo tiempo.
Aseguramos que a través de los medios de comunicación masivos, podemos incentivar a los jóvenes y transmitir las creaciones nacionales, tales como la música, las letras, el teatro, el cine, entre otras. Al informar a los jóvenes con estos programas culturales, se familiarizaran con el ambiente artístico que nos ha entregado chile durante tantos años, y desearan formar parte de este desarrollo cultural; participando de manera constante y entusiasta. Sabemos que con esta beneficiosa intervención de los jóvenes, el país entero progresara en post de un mejor futuro intelectual.
Existen estudios suficientes que muestran que el capital cultural tiene efectos significativos sobre el desarrollo económico en los países.

